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			Capítulo 1

			Londres, 1818

			Aún no se había preparado para lo que sucedería aquel día.

			El aire no era cálido y la humedad penetraba hasta sus huesos. Los años que había vivido en América lo habían desacostumbrado rápido al clima inglés, y esa primavera se presentaba tanto o más desapacible que cualquiera de las muchas que recordaba en Londres antes de embarcarse a probar suerte en el nuevo continente.

			Se había visto en el compromiso de aceptar aquello. Se había dicho a sí mismo que solo se trataba de unas pocas semanas que transcurrirían pronto y que podría volver al país que lo había acogido cuando se había marchado siguiendo su instinto, ese que le había dicho que allí triunfaría y olvidaría el desastre que casi pudo haber acabado con él. Solo tenía que hacer un pequeño esfuerzo durante esos días, y ni siquiera durante demasiadas horas seguidas, pero tendría que tirar de toda su fuerza de voluntad porque se trataba de ella y eso sería difícil de solventar. Si era sincero consigo mismo, no era un esfuerzo mínimo, era inmenso.

			Charles se acercó a él y le tocó en el hombro.

			—Cavendish —dijo para anunciar su presencia—. Me complace ver que has decidido unirte al delicado placer que resultan los bailes de temporada en Londres.

			—De buena gana lo hubiera rechazado —respondió él a la vez que estiraba el cuello, a la espera de encontrarse con el rostro que ansiaba—, bien sabes que no es algo que me plazca.

			—Parece como si América te hubiera hecho olvidar nuestras buenas costumbres. Desde tu regreso no has hecho más que darme argumentos para que opine que no anhelabas volver a tu hogar.

			—Nada más lejos de la realidad. Tengo mucha estima a nuestra tierra, pero no a ser la comidilla de todos. En especial, de las damas.

			—Compréndelo, James —continuó Charles—, has hecho fortuna en estos tres años. Y ahora, que has heredado el título de vizconde de tu difunto hermano, eres el mejor partido de la temporada. Tanto tu madre como la mía estaban deseosas de que regresaras. Ambas coinciden en que aquí lograrás comprometerte y en que yo iré tras de ti; al menos, es lo que mi madre no para de repetir.

			—Mi buen amigo, sabes que no tengo interés en el matrimonio. Lo tuve una vez, pero...

			Sus palabras desaparecieron entre el rumor que se alzó cuando ella hizo su entrada en el salón. Iba arropada por varias mujeres y cualquier otro no hubiera reparado en su presencia, pues no era ni de lejos más hermosa que las demás, pero brillaba. Para él resplandecía y creía haberlo olvidado durante años; sin embargo, en ese momento, comprendió que le había costado no pensar en ella y, también, que le sería imposible borrar de su cabeza la sonrisa de esa mujer.

			Aunque ni ese vestido ni ese peinado le hacían justicia. Ni siquiera bajo esa luz tan poco favorecedora podía dejar de pensar que ella era una estrella que lo deslumbraba. Era alta, más que la mayoría de las mujeres. Su cabello color tierra se encontraba prisionero en uno de aquellos interminables recogidos que no le gustaban. El resto de ella no había cambiado. Su rostro cuadrado resultaría algo duro para algunos hombres, pero para él seguía siendo igual de atractivo. Sus ojos castaños eran tanto o más despiertos que antes, pues brillaban sagaces. Su largo, esbelto y pálido cuello le hizo recordar aquella única vez que lo había besado y acariciado, y sintió que la lengua se le pegaba al paladar cuando recordó sus labios, aquellos rectos y finos labios con los que había soñado tantas veces.

			Se había quedado paralizado. Entreabrió la boca, sabía que tenía que decir algo, ¿o tal vez debía moverse? No lograba recordarlo. ¿Qué venía a continuación? No estaba seguro. Su mirada se cruzó con la de ella durante un segundo, justo hasta que la muchacha se sonrojó y giró el rostro.

			—¡Corten!

			El grito proveniente de Mike hizo que recordara dónde se encontraba. Durante unos segundos había olvidado quién era. Se había metido en la piel de James Cavendish, hijo menor de un vizconde arruinado y protagonista de la novela ambientada en el período de Regencia de mayor éxito del momento. Había vuelto a ser Benjamin Carrigan, actor de moda en Hollywood, que había aceptado regresar a su tierra natal para encarnar el papel de héroe del libro superventas del año.

			—Uf, espero que no nos obligue a repetir la toma —dijo su compañero—. Yo creo que ha quedado bien aunque no te hayas movido. ¿Qué te ha pasado? No has visto la señal, ¿verdad? Te has metido tanto en el papel que tu cara de atontado era muy convincente y has olvidado lo que debías hacer.

			Movió la cabeza de un lado hacia el otro, a sus oídos llegaba el parloteo de ese hombre sin que le prestara atención.

			—Perdona..., ¿qué decías?

			—Tampoco me estabas escuchando. ¡Vamos, tío! —exclamó el chico que interpretaba a Charlie (cuyo nombre no lograba recordar) y lo golpeó en el hombro.

			Benjamin lo miró con hastío. Había conocido a aquel tipo el día anterior, pero se comportaba con él como si fueran amigos íntimos. Se había metido demasiado en el papel de colega del protagonista, y Ben odiaba eso.

			Una de las ventajas de ser una superestrella era que no había tenido que hacer ninguna audición y, gracias a su agente, se había saltado todos los ensayos. Tenía tantos compromisos que había llegado al rodaje cuando ya llevaban unos días. Mike había rodado varias secuencias con el elenco femenino, pues el guion tenía unas cuantas escenas en las que los hombres no intervenían y aquello le había venido bien. Hubiese sido complicado si hubiera tenido que ensayar con ella.

			Durante el vuelo a Inglaterra, se había estudiado el guion. Era fácil, no tendría problemas con el papel, pero sí con las tomas que rodaría con ella, que eran la mayoría. Sobre todo, la de la página 87, que incluía un beso bajo la lluvia. Daba gracias por que Mike no hubiera insistido en que ensayaran esa escena, y Ben no dejaba de preguntarse qué pasaría cuando tuvieran que rodarla, cuando no le quedase más remedio que besar a Olivia. No sabía a qué le temía más: si a su reacción o a la de ella.

			***

			—¡Corten!

			Olivia escuchó el grito de Mike y buscó la manera de no continuar. Necesitaba un momento a solas y lo precisaba de inmediato. Se dio un tirón disimulado a las extensiones que le habían puesto en el peinado y logró que se le descolocara. No era mucho, pero le daba margen para pedir irse al camerino unos minutos; tiempo que Mike aprovecharía, seguramente, para realizar un plano detalle del vestuario femenino o, tal vez, un primer plano de Ben y su reacción al verla, y ella no tendría que presenciarlo.

			—Mike —dijo dirigiéndose hacia el director. Ya había trabajado con él en dos películas y sabía que nunca se demoraba en los rodajes. Solía aprovechar los contratiempos a su favor, por lo que Olivia estaba segura de que no obstaculizaría el rodaje si le pedía un parón, aunque fuera mintiendo, porque él improvisaría una toma para ahorrar tiempo—. Creo que se me ha movido el peinado. Necesito unos minutos. —El director hizo una seña y gritó un nombre, pero ella lo interrumpió—: En mi camerino.

			Esperaba que Mike no hubiese pillado que mentía ni se hubiera percatado de su malestar; de lo contrario, le echaría en cara que el hecho de que él se diera cuenta de su estado emocional decía muy poco de su habilidad como actriz. Olivia ya se había habituado a los desplantes del director y apenas le afectaban. Era muy bueno en su trabajo y actuar bajo su batuta le adjudicaba prestigio, algo que aún necesitaba para mantener a flote su carrera.

			—Está bien, Liv. Tienes cinco minutos.

			—Gracias, Mike.

			Olivia dio media vuelta y se marchó de forma precipitada, sin reparar en nadie de los que se encontraban a su alrededor. Agradeció que no tuvieran que continuar. No, al menos, durante esos pocos minutos que Mike le había concedido. Sabía que solo se trataba de un respiro y que tendría que enfrentarse a Benjamin, y no solo compartir diálogos y espacio con él, sino fingir que estaba enamorada. Enamorada de ese impresentable, de ese estúpido y creído actor. Aquello le costaría mucho trabajo. Demasiado.

			Resopló y se lamentó de haber aceptado el papel; claro que lo había hecho antes de enterarse de que él sería el coprotagonista. De haberlo sabido de antemano, hubiera mandado al infierno a Mike, a los productores y a Celeste, su agente, por haberla metido en aquel embrollo, pero había firmado un contrato y no podía permitirse el lujo de romperlo.

			Entró precipitadamente en el camerino y apoyó las manos sobre la mesa de maquillaje. Contempló su pálido rostro en el espejo e intentó insuflarse el valor suficiente como para no estampar lo primero que tuviese a su alcance contra la cara dura de Carrigan. Lo hizo durante unos pocos segundos, pues entonces vio el reflejo de su hermana pequeña, que acababa de entrar en el camerino, sin duda porque la había seguido.

			Emily cerró la puerta tras de sí y dio varios pasos hacia ella. Olivia respiró hondo. Contemplar el redondo y dulce rostro de su hermana siempre lograba calmar tanto sus arranques de ira como sus temores. La calidez de sus grandes ojos marrones, junto con las tímidas sonrisas que dibujaba con sus finos labios, le arrancaban suspiros de cariño.

			—Livvy, ¿te encuentras bien?

			—Perfectamente, Em.

			Emily arrugó la nariz y Olivia sabía que era su particular señal de desacuerdo. Por muy buena actriz que fuera, no podía engañarla, a ella no. Su hermana siempre averiguaba cuándo mentía, y aquella vez no fue una excepción.

			—Es por Benji, ¿no es así? —preguntó Emily.

			—¿Benji? ¿Desde cuándo lo llamas así?

			—Me dejó llamarlo así cuando lo conocimos, ¿no te acuerdas?

			Hasta ella llegó el recuerdo de aquella mañana de septiembre, hacía tres años atrás, en la que se había cruzado por primera vez con él al comenzar la primera lectura del guion. Olivia se había quedado sin habla al tenerlo frente a ella, aunque ya lo conocía, por supuesto, porque él había hecho varias películas y un buen puñado de series para la BBC. Olivia solo era una principiante cuyo mayor éxito había sido encarnar a Viola en una adaptación de Noche de reyes para la televisión, así que ver al que consideraba su actor favorito en persona le había causado demasiada impresión. Primero, porque admiraba su talento interpretativo por encima de todo, pero, por otro, y para qué engañarse, porque era atractivo. Lo era de una manera irritante, pues había sido capaz de seducirla con facilidad. Le había encantado su voz de barítono y con tantos matices; se había rendido a su mirada profunda, que parecía poder desnudarla y acceder a sus pensamientos más íntimos. La había embriagado su elocuencia y su visión sobre el personaje que tenía que interpretar.

			Hubiera caído rendida a sus pies si no hubiera resultado ser un canalla, porque esa película iba a ser su gran oportunidad y él había utilizado su influencia para que la despidieran.

			—No quería recordarlo —gruñó Olivia haciendo un gesto con la mano, como si así pudiera apartar ese pensamiento de su mente—. Y sí, por supuesto que es por él. Me había hecho a la idea, pero, cuando me ha mirado, he recordado la jugarreta que me hizo y casi entro en pánico, Em.

			—Vamos, tranquila, Livvy. Nadie, salvo yo, se ha dado cuenta. Eres una actriz estupenda.

			—Eso espero. No me refiero a lo de que sea una actriz estupenda, sino a lo de que nadie haya reparado en que casi la cago, sobre todo él.

			Emily se acercó a ella, la cogió por los brazos y apoyó la barbilla sobre su hombro. Luego, miró su reflejo en el espejo antes de darle un apretón.

			—No vas a cagarla porque eres la mejor, hermanita. Pero no deberías dejar que tus sentimientos interfirieran en tu trabajo.

			—Tienes razón, Em. Ha sido un momento de debilidad. No volverá a pasar, lo prometo.

			—A mí no tienes que prometerme nada, Livvy, aunque me gustaría que arreglaras tus diferencias con Benji.

			—¿Arreglarlas, dices? ¡Imposible!

			—¿Por qué? No creo que fuera para tanto.

			—Me despidieron, Emily. ¿De verdad crees que no fue para tanto? Iba a ser mi primer trabajo importante.

			—Ya lo sé, pero justo después conseguiste el papel con Loach. De haber seguido en la película con Benji, no hubieras trabajado con Loach, y los productores y los críticos no se hubieran fijado en ti. Sabes que siempre te lo he dicho.

			—Lo sé, pero eso no hace que sea un buen tipo, Em. No te dejes engañar por su sonrisa de niño bueno. —Olivia apretó los labios conteniendo la rabia que notaba crecer en su interior—. No haré las paces con él, no haré nada con él que no esté en el guion. Solo le dirigiré la palabra cuando yo sea Sarah y él, James. No voy a darle la más mínima oportunidad de que vuelva a humillarme. Pienso convertir el rodaje de El corazón dormido en su peor pesadilla.

		

	
		
			Capítulo 2

			Él, Benjamin Carrigan, el actor mejor pagado de Reino Unido, el hombre con legiones de fans que rompía récords de taquilla, el actor de moda con quien todos los directores querían trabajar y protagonista de una de las sagas de superhéroes más famosas de los últimos años, había acabado bañándose vestido en aguas casi heladas. No dejaba de preguntarse cómo había ocurrido. Bueno, lo sabía, pero era reacio a creer que había tenido parte de culpa en el desenlace de la escena.

			El primer día de rodaje había resultado difícil. Para empezar, se había quedado en blanco al ver a Olivia, y después todo había ido cuesta abajo y sin frenos. Tras su momento de principiante en el que había olvidado qué tenía que hacer, Ben supo que la situación se le escaparía de las manos. Lo primero que ocurrió fue que Mike le exigió que repitiera la expresión de estupor que había puesto cuando su personaje había visto a la protagonista femenina. Benjamin sabía que su registro era muy amplio y que su capacidad para improvisar todo tipo de reacciones estaba por encima de la media de cualquier actor, sin embargo, no conseguía contentar al director.

			—No, no, Benjamin —repetía Mike—. Como antes, como cuando Sarah ha aparecido ante tus ojos. —«¿Sarah?», se preguntó. En ese momento él no sabía nada sobre ninguna Sarah, él había visto a Olivia y se había quedado paralizado como un completo idiota—. Benjamin —continuó el director con sus órdenes—, quiero que recuerdes lo que James, tu personaje, ha sentido al ver a Sarah, a esa mujer de la que una vez estuvo enamorado y a la que tuvo que dejar escapar porque no tenía fortuna para pedirle en matrimonio.

			Ben torció el gesto. No le hacían falta explicaciones aunque hubiera perdido la noción de la realidad durante los primeros minutos. Era un actor comprometido, así que se había aprendido el guion en tiempo récord, incluso había leído la novela justo después de haber firmado el contrato para rodar la película. Conocía a la perfección las motivaciones de su personaje, no necesitaba que aquel pomposo se las explicase como si fuera su profesor de teatro de la escuela secundaria.

			Ese no era el problema. El problema era que estaba utilizando todo su registro de reacciones posibles y a Mike no le gustaba ninguna. Seguía sin entender la obsesión del director con que pusiera la misma cara, porque, para ser sinceros, no tenía ni puñetera idea de cuál era esa cara tan fantástica de la que hablaba y que no conseguía repetir; más que nada, porque ni siquiera había sido consciente de haber reaccionado a la aparición de Olivia en el salón y estaba empezando a desesperarse. Mike no lo dejaría en paz hasta que lograse rodar un primer plano de su rostro mientras la contemplaba.

			Lo exasperaba la insistencia del director y estaba a punto de replicar cuando escuchó un comentario de Charles, quien aún permanecía a su lado, y Benjamin desvió la mirada justo para verla aparecer de nuevo. Resultaba ridículo, pero no lo esperaba, así que la impresión fue la misma que la de unos minutos antes: fue como si le hubieran atravesado el pecho de un cañonazo.

			Ben pensó que no era más que un estúpido, un completo imbécil. No debería reaccionar de esa manera, pues ya estaba acostumbrado a ver a Olivia de manera regular en su vida. No habían coincidido en rodajes, ni en galas, ni en estrenos, ni siquiera en entregas de premios, pues él había fijado su residencia en California desde hacía algo más de dos años. Olivia acudía a los estrenos de manera discreta y apenas salía en las revistas o en medios de comunicación; no como él, que era portada de People, al menos, una vez al año.

			Sin embargo, para Benjamin, Olivia era una constante en su vida, pues había visto todas sus películas más de una vez. La nueva versión de Luz de gas era su favorita; fue al cine en más ocasiones de las que recordaba. Le parecía increíble, no la película en sí, que era correcta sin más, pero Olivia estaba maravillosa. Su interpretación era digna de los mayores elogios. Era contenida, se expresaba con gestos y miradas más que con palabras, y había dotado al personaje de una incongruente mezcla entre fragilidad y fortaleza que estaba al alcance de pocos intérpretes. Olivia era fabulosa, la mejor actriz de su generación; aun así, Ben no se arrepentía de haber hecho que la despidieran cuando se habían conocido.

			—¡Eso es! Esa es la cara que quería. Eres un fenómeno, Benjamin. Ha quedado perfecto, perfecto.

			Al parecer, volvió a hacerlo, aunque seguía sin tener idea de cuál era exactamente su expresión. Solo observó a Olivia y fue un momento, hasta que ella reparó en que no le quitaba ojo de encima y le dedicó una mirada repleta de ira. Ben dedujo que se limitaría a disimular su odio hacia él cuando estuvieran rodando. El resto del tiempo, emplearía sus fuerzas en despreciarlo.

			—Bien, ahora que Liv ha vuelto, continuaremos con la escena de su entrada.

			Mike comenzó a dar indicaciones y Benjamin intentó concentrarse en sus líneas de guion, aunque no pudo. Charles, que seguía sin moverse de su lado, le dio un codazo en las costillas que lo hizo sobresaltarse.

			—Eh, tío, espero que esta vez no te olvides de lo que tienes que hacer. Empiezo a tener hambre —protestó y Ben pensó que no era más que un crío antojadizo; todo lo contrario al personaje que interpretaba en El corazón dormido, que era el ejemplo de hombre honrado y sensato, enamorado en silencio de la hermana de la protagonista y no descubría hasta el final que era correspondido, mientras padecía un largo sufrimiento.

			El rodaje prometía ser largo. Agotadoramente largo.

			Benjamin hizo acopio de toda su entereza y se dispuso a enfrentarse a Charles, a Mike y a Olivia. Era su primera escena juntos. El reencuentro entre los dos personajes, que sería también el suyo.

			***

			Olivia volvió dispuesta a todo. Dispuesta a no dejarse avasallar por Benjamin y a no perder los nervios, de nuevo, o la compostura. Se irguió, interpretaría un doble papel. Sería Sarah, la enamoradiza heroína, pero también sería Olivia, la actriz cuyas emociones jamás afloraban. Por unos días dejaría de ser Livvy, quien había sido traicionada por el hombre que la había cautivado, aunque, para ser sinceros, tenía que admitir que él solo había coqueteado con ella de manera inocente; no le había prometido nada, ni siquiera le había insinuado más que un leve interés. Sin embargo, saber por su agente que él les había asegurado al director y a los productores que no era la actriz indicada para el papel le había dolido más que otras muchas traiciones a las que se había visto expuesta desde que se dedicaba a la interpretación.

			Regresó y se enfrentó al plató entero con serenidad. Recordó que debía mostrarse estoica, igual que su personaje. El reencuentro con ese hombre era tan difícil para ella como para la mujer a la que interpretaba, salvo que lo era por motivos diferentes. Sarah amaba a James con desesperación, pero era reacia a mostrarlo ante todos, lo que incluía al propio James, por lo que su interpretación se basaría en la contención de cualquier emoción.

			—Oh, Liv, ya estás de vuelta. ¡Fantástico! —dijo Mike acompañando sus palabras de un gesto con la mano que la invitaba a reunirse con él.

			Ella lo hizo. Avanzó con decisión hacia el director y se posicionó a su lado. Fue entonces cuando su mirada se cruzó, de nuevo, con la de Ben. Los ojos del actor estaban clavados en ella. Seguían siendo igual de azules, aunque desprendían calidez, algo que se acentuaba cuando sonreía.

			Durante los últimos tres años, lo había visto varias veces en las portadas de las revistas y, en esas fotografías, siempre sonreía. Ella intentaba imaginar que era la sonrisa de un memo y un patán, sin embargo, nunca se lo parecía. Lo peor era que, cuando lo veía actuar u observaba su cara en alguna fotografía, a Olivia le daba la impresión de que Benjamin Carrigan era un tipo de fiar. Podía que su rostro alargado, su frente ancha y su nariz pronunciada resultasen rasgos poco atrayentes en cualquier otra cara, pero en la suya se mezclaban a la perfección, de modo que todas las mujeres que rodeaban a Olivia (desde su abuela hasta su prima de doce años, pasando por su hermana Emily) lo encontraban muy atractivo y mucho más guapo de lo esperado.

			—Hola, Olivia —le dijo él y a ella le pareció, por un momento, que se alegraba de verla; no era recíproco.

			—Benjamin —se limitó a contestar.

			—Bien, no podemos perder más tiempo —habló el director—. Quería tener lista toda la secuencia, pero hemos tenido un contratiempo con uno de los decorados, así que vamos a grabar la escena de vuestro reencuentro y, después, la del paseo en barca.

			Olivia no lo esperaba y estuvo a punto de entrar en pánico, aunque supo controlar su estupefacción. No había contado con tener que rodar la escena en el río hasta más adelante, pues suponía un antes y un después en la relación de los protagonistas.

			—¿Crees que estaremos a tiempo? —preguntó volviendo la cabeza hacia Mike.

			—Por supuesto. Confío en que solo necesitaremos unas tres tomas, y la luz es la adecuada.

			Ni ella ni Benjamin abrieron la boca. Mike comenzó a dar instrucciones, y Olivia se encontró con una maquilladora retocándola y con todos colocándose en las posiciones idóneas. A su lado tenía a Jessica, quien interpretaba a Mary, su hermana pequeña en la ficción. Jessica no era exactamente como Emily, su verdadera hermana, aunque se asemejaban mucho. Ambas tenían un carácter tranquilo, un rostro delicado y una sonrisa cariñosa. Nunca había trabajado con Jessica antes, pero, durante los pocos días que habían transcurrido desde que se habían conocido, había asegurado que podrían llegar a ser muy buenas amigas. Y estaba convencida de que Emily opinaba lo mismo. En más de una ocasión, se había fijado en que su hermana le dedicaba miradas repletas de admiración a Jessica, y esta parecía más que complacida.

			Mike había terminado de dar órdenes, y Olivia apenas fue consciente de que las cámaras la estaban enfocando y de que todos estaban pendientes de sus movimientos.

			—Oh, Sarah, ahí está él —masculló Jessica a su lado; había comenzado a interpretar su papel.

			A Olivia no le quedaba más remedio que centrarse, también, en su papel y convertirse en Sarah. Así que lo hizo.

			1818

			Alargó su mano enguantada y la cerró sobre la muñeca de su hermana. Luego, dirigió la mirada hacia donde lo hacía ella y vio a ambos hombres contemplándolas. Era él. No podía ser de otra manera. James había regresado a su vida después de más de tres años.

			Recordó, entonces, cuando lo había conocido. Había sido durante su primera temporada; ya había hecho su presentación en la corte, aquel día asistía a su primera competición deportiva, y ahí estaba él: James Cavendish. Cuando lo había visto, le había parecido que era un caballero distinguido, callado y sereno, tal vez alguien en quien podía llegar a confiar incluso. Lo que jamás había imaginado fue que le robaría el corazón en poco tiempo para luego destrozarlo.

			—Templanza, querida —dijo, aunque sus propias palabras iban más dirigidas hacia ella misma que hacia su hermana pequeña.

			—No sé si podré soportarlo, Sarah. Va a pedir la mano de Hortensia Price y yo me moriré cuando lo haga.

			—Eso aún no lo sabemos, Mary. Solo son chismes de lady Price; no creas nada de lo que dice esa mujer. Tanto ella como su hija solo pretenden la fortuna de Charles, y estoy segura de que él se ha percatado. Considero que es lo bastante inteligente como para aspirar a algo mejor, y ese algo mejor eres tú, querida.

			—No continúes dándome falsas esperanzas, Sarah, te lo ruego.

			Ella calló. De buena gana hubiera continuado alimentando las ilusiones de su hermana, pues era consciente de que Charles no era indiferente a los encantos de Mary. Es más, apostaría su dote a que él sentía predilección por su hermana, aunque la reputación de Charles Haster lo perseguía. A su padre no le hacía gracia que el caballero fijase su atención en Mary, ya que sabía que era íntimo amigo de James Cavendish y se decía de él que se había batido en duelo por el honor de una dama unos años antes; aunque su padre estaría dispuesto a pasarlo por alto dado que la cuantiosa fortuna de Charles, sumada a su posición, hacía de él un pretendiente más que aceptable para su hija menor.

			—Cavendish está con él —susurró Mary como si no se hubiera percatado de ello, como si nadie le hubiera informado de antemano que James había regresado a Londres, y ella sintió que se le formaba un nudo en la garganta.

			—No me sorprende, no se ha hablado de otra cosa en las dos últimas semanas —consiguió decir.

			—Seguro que ha vuelto para pedir tu mano.

			—Eso es ridículo, Mary.

			—Pero... ¡Ay, Dios mío, Sarah! Vienen hacia nosotras.

			—Haznos un favor a las dos y no te desmayes, Mary.

			—Intentaré controlarlo, pero, si no me desvanezco, a mi cuerpo le dará por hipar. Si ese momento llega, pon cualquier excusa o finge tú un desmayo. No me abandones a mi suerte, Sarah.

			—Haz el favor de calmarte, o tu querido Charles Haster pensará que padeces de alguna enfermedad nerviosa y no te solicitará el próximo baile.

			Miró a Mary y vio que se había ruborizado hasta la punta de la nariz. Se preguntó si lograría recomponerse, vencer su timidez y ofrecer a Charles toda la inteligencia, candidez y bondad que poseía. Lo que fuera, menos pensar que tendría que enfrentarse a los ojos de James sobre ella.

			Cuando ambos caballeros estuvieron frente a las hermanas, Sarah descubrió el cambio que se había operado en su hermana sin que ella lo hubiera advertido. El rubor tan escandaloso se había difuminado lo suficiente como para que alguien que no la conociera creyese que solo se trataba de un bochorno repentino por culpa de la temperatura del salón, y Mary se hallaba erguida, con el semblante tan sereno que parecía que tenía el mismo aprecio por Charles Haster que por cualquier otro caballero del salón.

			Admiró el control que Mary alcanzó sobre su cuerpo. Sin duda, no se desmayaría ni tendría un ataque de hipo que le impidiera hablar, como había temido. Sin embargo, ella, que siempre había logrado esconder sus emociones, se veía con tal agitación en aquel momento que no supo si conseguiría dirigirle la palabra a James sin tartamudear.

			—Señoritas Keyton —saludó Charles acompañando sus palabras de una reverencia; a su lado, Cavendish no abrió la boca, se limitó a inclinarse levemente, sin apartar la mirada de ella.

			—Señor Haster, vizconde —respondieron las hermanas al unísono, dirigiéndose a los dos hombres.

			—Señorita Keyton —continuó Charles hacia Mary—, ¿me concedería el próximo baile?

			—Sería un honor —contestó Mary tan discretamente que a Sarah le pareció imposible que aquella fuera su hermana, la que había amenazado con sufrir un desmayo si Haster le hablaba.

			Bailaría con él y Sarah necesitaba preocuparse por ella, mantener su mente ocupada antes de tener que enfrentarse a James.

			Mary tendió la mano hacia Charles, este la cogió, y ambos desaparecieron de su vista. El momento que tanto había anhelado, a la vez que temido, acababa de hacerse realidad. Estaba frente al hombre que le había roto el corazón hacía tres años atrás y tendría que ofrecerle una breve charla, pues había demasiada gente observándolos como para que diera media vuelta y se marchase. Si lo hacía, al día siguiente solo se hablaría de su comportamiento tan descortés con el nuevo vizconde, y alguien podría recordar que se habían visto en numerosas ocasiones antes de que él hubiera partido hacia América.

			—Señorita Keyton —dijo James, lo que interrumpió sus pensamientos.

			—Vizconde.

			Él reparó al instante en la sequedad con la que entonó aquella palabra. Los retazos de intimidad que había logrado alcanzar con ella se desvanecieron por arte de magia, y le dolió tanto que no pudo evitar la súplica.

			—Preferiría que me llamaras James, Sarah.

			Ella volvió el rostro hacia él casi con furia, y sus ojos brillaron con fiereza.

			—Y yo preferiría que se dirigiera a mí como señorita Keyton, señor Cavendish. No le he dado ninguna familiaridad que le permita tutearme.

			Las palabras brotaron de ella con demasiada pasión, aunque Sarah intentaba disimularlas, y James creyó que estaba bastante furiosa con él como para que su relación fuese parecida a la de antaño. Lo esperaba a pesar de que había soñado con que su reencuentro fuera diferente. En su interior imaginaba que ella aún lo amaba y lo había esperado. Sin embargo, lo único que estaba encontrando era rencor y rechazo, justo lo que merecía.

			—Bien, si es su deseo, señorita Keyton.

			—Así es. Dispénseme —dijo y, con un simple gesto, le dio la espalda y se alejó de él.

			Benjamin empezaba a arrepentirse de haber aceptado el papel. Ya se había imaginado que no sería fácil tener que lidiar con el odio de Olivia, aunque en su interior había tenido la esperanza de que trabajar con ella propiciase que se limaran sus asperezas, no que estas aumentaran hasta parecerle complicado que pudieran transmitir a los espectadores que estaban enamorados. Lo único que había entre ellos era una tensión que se palpaba en el ambiente. Benjamin dudaba que quedase alguien, en todo el rodaje de El corazón dormido, que no se hubiera dado cuenta de que Olivia lo odiaba y que él había fracasado en su vago intento de persuadirla para que no lo hiciera.

			En cuanto terminaron la escena del salón, ella procuró darle pronto la espalda y hacer que se sintiera despreciado al no dirigirle ni siquiera una mirada. La única parte buena era que no tuvo demasiado tiempo para pensar en ello. Rápido tuvo que cambiarse de ropa y repasar el guion mientras hacían lo mismo con su maquillaje. No esperaba rodar la escena de la barca ese día, y tampoco sabía que acabaría mucho peor de lo imaginado.

			Cuando llegó el momento de comenzar la escena, se sentía molesto; una molestia que le hizo darse cuenta de que era estúpido al pretender que Olivia no hubiera averiguado que la habían echado de aquella película por él y, sobre todo, por creer que, de haberlo sabido, no le habría dado importancia, pues esa comedia hubiera truncado su carrera. Estaba seguro y esperaba que ella ya se hubiera percatado de ello. Parecía que no era así y que lo único que tenía claro era que lo despreciaba por haberse comportado de esa manera con ella. No se sentía especialmente orgulloso de la decisión que había tomado cuando había hablado con los productores de esa estúpida comedia para decirles que Olivia no era la indicada para el papel y que la película se iría al traste. Había acertado en ambas conjeturas.

			A pesar de ser una actriz magnífica, Olivia no hubiera dado la talla en un papel cómico y, de haberlo hecho, probablemente su carrera no hubiera despegado como sí había sucedido gracias a su aparición en la película para la que había sido contratada, mientras él seguía atascado en esa comedia con una nueva compañera de reparto perfecta para el papel, pero que no había tenido la relevancia suficiente, y la película se había estrellado en taquilla.

			Estaba resultando más duro de lo esperado, y eso que era solamente el primer día y ni siquiera había terminado. Esa tarde se encontraba metido en un bote frente a Olivia, que se ocultaba tras una sombrilla y que tampoco le dirigiría la palabra hasta que Mike no diera la orden de comenzar a rodar.

			Se concentró todo lo posible para dar lo mejor de sí. Había empezado el rodaje con mal pie, pero no dejaría que su mala experiencia en el pasado con Olivia lastrara ese trabajo. Su agente se lo había aconsejado y los productores le habían asegurado que harían campaña para que fuese, al menos, finalista en la carrera de premios. Tenía fama, tenía éxito, le faltaban galardones y por eso estaba en ese bote con la actriz que más lo odiaba en el mundo, y él se sobrepondría y ofrecería su mejor actuación.
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			—Está muy callada esta mañana, señorita Keyton.

			—En absoluto —respondió ella con la mirada aún perdida en algún punto del horizonte.

			—La recordaba más locuaz.

			—Sigo siéndolo, solo que hoy estoy dedicando mis esfuerzos a pensar.

			—¿Y cuáles son esos pensamientos que la distraen tanto?

			—Pensaba en la diosa Fortuna.

			Suspiró la joven.

			—¿Fortuna, dice?

			—Así es. Pensaba en lo caprichosa que es. Ha querido que mi hermana tuviera la suerte de compartir bote con el señor Haster, mientras que yo he de resignarme a permanecer en este con usted.

			—¿Hubiese preferido ir con el pastor?

			—Tal vez. El pastor es un respetable caballero de mediana edad, y eso no me parece tan ingrata compañía. De hecho, sería una compañía más que aceptable si no acostumbrara a terminar sus frases con un salmo.

			—Así que prefiere la compañía de un hombre que podría ser su padre y cuya conversación no incluye nada pagano a la mía.

			—No dudo de que usted, vizconde, está al tanto de numerosos temas paganos.

			—Retiro lo dicho, señorita Keyton. Sigue siendo usted igual de locuaz y tanto o más osada que antaño.

			—No más osada, vizconde, más vieja. Soy casi una solterona y me reservo el derecho a opinar que no siempre un caballero que parece un caballero resulta serlo.

			James no pudo evitar sonreír a pesar de que lo estaba atacando sin discreción. Había extrañado ese tipo de comentarios casi tanto como a la propia Sarah, y sintió una punzada de dolor en el pecho. Había vuelto por ella, aunque había intentado enmascararlo con un asunto familiar que ni siquiera urgía, y no tenía sentido seguir negándolo.

			—¿Solterona? Me cuesta mucho creer que aún no hayas aceptado ninguna propuesta —dijo James dejándose llevar por la certeza de que deseaba recuperar a esa mujer, tanto que olvidó que ella le había pedido que no la tuteara.

			Sarah lo miró y en sus ojos podía adivinarse una nota de furia que intentaba controlar por todos los medios.

			—¿Acaso crees que he tenido muchas? —espetó.

			—Por supuesto que sí, ¿por qué no habrías de tenerlas?

			—Está burlándose de mí una vez más, señor Cavendish, ¿no es así?

			James dejó de remar, soltó los remos y se inclinó hacia ella. Había vuelto a hacerlo, se escondía de él tras la falsa cortesía por la que intentaba erigir un muro entre ellos.

			—¿Por qué me acusas de algo así? Nunca me he burlado de ti, Sarah, jamás. Ni entonces ni ahora.

			—Entonces... No hables del entonces, no quiero recordarlo. No quería recordarte —añadió con dolor en la voz—. Te aprovechaste de mi inexperiencia y no puedo perdonártelo.

			—No hice... No hicimos nada deshonroso, Sarah.

			—No lo será para ti. No, por supuesto que no, tú eres un hombre. Puedes hacer lo que te plazca, puedes irte a la otra parte del mundo y limpiar tu nombre; puedes, incluso, comprar una nueva reputación, pero yo siempre seré la jovencita a quien sorprendieron en actitud comprometida.

			—Fue tu hermana quien nos vio.

			—Y gracias al cielo que fue ella. De haber sido cualquier otra persona, me habrías arruinado la vida por completo. Aun así, no he recibido ni una sola propuesta de matrimonio, pues resultó muy sospechoso que te marchases de manera tan abrupta después de haberme estado visitando tan a menudo.

			—Me hubiera casado contigo, pero...

			Se detuvo, incapaz de continuar. Quiso decirle que no le había propuesto matrimonio porque no tenía nada que ofrecerle. Estuvo a punto de confesar que no se arrepentía de lo que había sucedido entre ellos porque la amaba, aunque optó por callar.

			—Pero preferiste marcharte. Lo entiendo, James. Te hubieras atado a mí, a una joven con poca fortuna y ninguna posición que para ti solo fue un entretenimiento fortuito.

			—No tienes ni idea de lo que fuiste para mí —dijo James y su voz sonó ronca, casi entrecortada.

			Parecía la confesión de un hombre roto por el dolor que le provocaba la pérdida, y Sarah pensó que aquello era imposible. Miró a James a los ojos y él ya los tenía puestos sobre ella. El tiempo pareció paralizarse mientras contemplaban el rostro del otro, hasta que James se movió hacia ella y en un arrebato la tomó de las manos. Sarah reaccionó balbuceando, quiso apartarse, pero algo en su interior se lo impidió. Intentó pedirle que se hiciera a un lado, que no la rozase; sin embargo, las palabras se atascaron en su garganta.

			—¡Cavendish! —gritó de pronto Charles, que pasaba remando muy cerca de ellos en compañía de Mary, quien los saludó con la mano.

			Sarah se ruborizó y apartó sus manos de las de él. Entonces James se puso en pie, giró el cuerpo hacia la pareja y les devolvió el saludo.

			La voz de Mike, que ordenó que detuvieran la escena, no logró que Benjamin desconectara por completo de su personaje, pero sí que se sintió desubicado por un momento. Solo hasta que Olivia le habló.

			—No vuelvas a hacer eso.

			Volvió la vista hacia ella. Él aún permanecía de pie sobre la barca, mientras que Olivia seguía sentada frente a él y se cubría con la sombrilla que recuperó, esa misma que había resbalado de sus manos cuando él se había aproximado tanto a ella en un arrebato.

			—¿El qué? —exclamó con asombro.

			No tenía ni la más remota idea de lo que estaba hablando Livvy.

			—Cogerme las manos. No estaba en el guion; además, ha sido completamente innecesario —dijo—. No vuelvas a improvisar.

			—Yo creo que ha quedado de maravilla. Tu reacción ha sido sorprendente.

			—Deja de hacer eso —espetó Olivia como si se tratase de una orden—. No intentes halagarme, no quiero tus cumplidos.

			—Lo he dicho porque lo pienso —se excusó Ben—. No pretendía hacerte un cumplido; además, dudo que los necesites.

			—En eso estamos de acuerdo. Pero te lo advierto: hablaré con Mike si vuelves a rozarme si quiera sin que lo ponga en el guion o sea idea suya.

			Benjamin la observó. Su rostro estaba en tensión. Tenía los labios apretados, y sus ojos parecían analizar cada uno de sus movimientos y juzgarlos con severidad. No imaginaba qué podría estar pensando, pero tenía claro que estaba hablando en serio.

			Había sido un ingenuo al pensar que su relación con ella sería cordial. Olivia había mostrado sus cartas, y él no iba a permitir que convirtiera El corazón dormido en su venganza personal contra él y echara a perder su oportunidad de estar en la carrera por los premios.

			—Bien, Livvy, he venido a este rodaje en son de paz, pero veo que te has empeñado en que todo sea difícil. Pues así será.

			Olivia no respondió; sin embargo, vio que se erguía, alerta, como si le costase no ponerse en pie y estamparle la sombrilla en la cabeza. Parecía dispuesta a hacerlo hasta que en su rostro se dibujó una sonrisa, pero no una amistosa, sino la clase de sonrisa que encierra un pensamiento oculto.

			Y lo entendió, aunque fue tarde para poder evitarlo. Olivia se balanceó con brusquedad de un lado a otro, lo que propició que Benjamin perdiera el equilibrio. Lo único que pudo hacer, antes de caer de espaldas al agua, fue maldecir.

			***

			Olivia asomó la cabeza para asegurarse de que Benjamin era capaz de salir a la superficie. Cuando lo vio escupir agua y apartarse el flequillo dorado de la frente con la mano, se sintió más liviana. Por un momento, tuvo remordimientos por haberlo tirado al agua. Pensó que tal vez se había pasado con él; quería fastidiarlo un poco, no ahogarlo. Pero, al comprobar que se encontraba perfectamente, olvidó su breve arrepentimiento. Le encantaba verlo mojado y con cara de disgusto.

			—¿Todo bien por ahí, Benji? —preguntó utilizando un tono de burla y el diminutivo que usaba su hermana para dirigirse a él, y vio que el rostro del actor se endurecía; seguro que estaba imaginando cómo la estrangulaba poco a poco.

			—Te resulta divertido, ¿eh, Livvy?

			También él utilizó el apelativo cariñoso por el que la conocían su familia y sus amigos más íntimos, y se molestó. Benjamin se la estaba devolviendo con fuerza. Sin embargo, Olivia se encogió de hombros por respuesta y creyó que ya estaba bien por ese día. Tal vez más adelante, si seguía con su idea de fastidiarla con su continua presencia, sus miradas intensas y sus estúpidas improvisaciones, pensaría en alguna treta más para bajarle los humos. Por el momento, se comportaría bien.
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